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Planteamiento Conceptual

Discriminación social, es la acción de diferenciar o distinguir a un conjunto de personas, en este caso según la edad, atribuyéndoles inferioridad.

A esta discriminación se la analizará desde el punto de vista de las ideas compartidas acerca del envejecimiento y los viejos.

El argumento conceptual, o mi tesis, puede expresarse sucintamente en la afirmación que la sociedad discrimina al Adulto Mayor porque el “modelo cultural” acerca de la vejez la imagen compartida, las ideas prevalecientes o la forma de conceptualizarla - predica a la vejez como una etapa de la vida de progresivo e ineludible deterioro, de mera decadencia en lo físico y en lo mental y, por consiguiente, los individuos que la viven, los viejos, experimentan un menoscabo que los lleva a ser débiles e incapaces. Al asumir que todos ellos son incapaces, los otros les cierran oportunidades y los discriminan, tratándolos como seres deteriorados que poco pueden ya aportar.

La importancia de las imágenes culturales es que son parte del conocimiento de sentido común, es decir, lo que allí se establece es considerado un saber, por lo tanto, se las acepta como afirmaciones ciertas, de validez incuestionada y que se difunden como tal a todos los miembros de la sociedad. Ellas constituyen a orientación que guía a los miembros de la sociedad hacia una determinada forma de actuar hacia el viejo, de relacionarse con ellos y de valorarlos, la cual es, asimismo, interiorizada por los adultos mayores, de ahí que ellos tiendan a considerarse de esta manera a sí mismos y actuar en función de esta percepción. Vale decir, tienden a convertirse en profecías autocumplidas. Las que no son ciertas en sí mismas pero sus consecuencias las cumplen.

La importancia de este tema radica en que la forma como se define culturalmente e proceso de envejecimiento y a los individuos viejos, condiciona las expectativas de los individuos acerca de lo que ocurrirá al envejecer, las oportunidades sociales que se les ofrece a quienes envejecen, y, el trato que recibirán los viejos.

Asimismo, los mismos viejos las hacen suyas y condiciona así su forma de comportarse y su autovaloración, aunque conviene distinguir entre las ideas a nivel del discurso cultural de la percepción que los Adultos Mayores tienen de su propio envejecer, la que es como veremos, más variada y positiva.

La importancia otorgada a este tema es tal que el gran objetivo de la política social sobre la vejez, en Chile, es "lograr un cambio cultural" que signifique un mejor trato y valoración de los A. M. en nuestra sociedad lo "que implica una percepción distinta sobre el envejecimiento" y las personas envejecidas.

A continuación expondremos los argumentos y la información empírica, cuando la haya, para sustentar la tesis recién expuesta. Cabe advertir que la información empírica es más bien escasa y fragmentari, proviene de encuestas y de diversos estudios de casos. Por eso, más que permitir una descripción cuantitativa, sirve para "fundar impresiones, para tener una mirada comprensiva".

¿Cómo se conceptualiza en Chile el envejecimiento lo cual es el contenido empírico de la imagen cultural del envejecer o como "perciben los chilenos el envejecimiento"?.

La información recogida 1 se aviene a lo postulado en abstracto: de hecho los entrevistados perciben mayoritariamente el envejecimiento como un proceso de consecuencias muy negativas.

Personalmente realicé en 1984 un estudio de casos entre estudiantes universitarios y sus abuelos, encontrando que ambos (68% y 71 % respectivamente) calificaron a la vejez en términos negativos, mencionando que es una etapa de postergación y de deterioro de las capacidades físicas e intelectuales. El 80% de los encuestados afirma que el límite de la vejez está definido por la pérdida de las capacidades y por la existencia de estados anímicos de resignación, desesperanza y falta de ánimo.

En 1991, las opiniones expresadas van en la misma dirección. Los 34 casos lo percibieron cómo negativo.

A.-
Una minoría centra lo negativo del envejecer en los aspectos físicos, concibiendo la vejez como un proceso biológico de deterioro físico y mental extremo.

B.-
La inmensa mayoría de los entrevistados, sin embargo, centra lo negativo del envejecer en los aspectos sociales, haciendo hincapié en el deterioro en la calidad de las condiciones sociales de vida que se produce con la vejez.

Finalmente, cabe destacar que un número considerable de entrevistados "relativiza" la importancia dada a las condiciones sociales negativas, enfatizando que cada cual puede hacer mucho por contrarrestarías. Subrayan así el papel que puede jugar el sujeto frente a lo difícil de las circunstancias objetivas. De ahí la importancia que le otorgan a la fuerza de voluntad y a los estados de ánimo en la determinación de la calidad de vida de los viejos. Al decir de uno de los entrevistados, "envejecer es aceptar el proceso biológico de la vida, empero, eso no significa que nos quedemos sin actividad y nos rezaguemos nosotros mismos".

Percepciones sobre la Vejez

Lo primero, es que quienes aún no son adultos mayores tienen percepciones más negativas sobre la etapa de vejez que quienes ya están en esta etapa. Más del 80% de los entrevistados esta de acuerdo en que en la etapa de vejez, por un lado, aparecen inevitablemente problemas de salud, se pierde vigor físico y muscular y se pierde la memoria y por otro que a quienes están en esta etapa se les hace difícil adaptarse a los cambios, requieren ayuda económica se van quedando solos. Como, contrapartida opinan que pueden aprender cosas nuevas y hacer nuevas amistades. Pocos están de acuerdo que es una etapa de inutilidad.

Estereotipos del Viejo

Las características imputadas a los adultos mayores por quienes tienen entre 18 y 59 años, quienes aún no son adultos mayores lo consideran más bien débiles, enfermizos, lentos, rígidos y conservadores. Asimismo, los consideran amistosos, trabajadores, sabios y simpáticos, vale decir, no se les atribuye únicamente rasgos anímicos negativos. Se les imputan ciertos rasgos y no otros.

Análisis de Estereotipos sobre la Vejez (España)

Esto mismo es corroborado por un estudio realizado en España (1992) donde, más de dos tercios de la muestra informó estar "de acuerdo" o "muy de acuerdo" con que, a partir de los 65 años se produce, por un lado, a) un fuerte deterioro de la salud, se presentan incapacidades que obligan a depender de los demás, ocurren fuertes deterioros de la memoria y, b) las personas se tornan rígidas e inflexibles, allí se incluyen otros rasgos negativos que no se preguntan en Chile: cascarrabias, incrementan sus defectos, son como niños y para alrededor del 50% chochean.

Percepciones de los adultos mayores acerca de su propio envejecer y valoración de éste

Envejecer no es una condición social, sino también un proceso individual 2 . Cada individuo es artífice de su destino personal puesto que elabora una forma peculiar de pensar, sentir y actuar su vejez dentro del marco definido por su sociedad. Desde esta perspectiva la atención ha de centrarse en examinar la valoración y el significado que los individuos le otorgan a su propio envejecer y la disposición anímica con que lo enfrentan.

El contenido de las respuestas del presente estudio 3 reflejan la actitud propia de cada individuo, es una "visión más personal y más positiva".

1°
Hay una posición minoritaria que conceptualiza su envejecer en términos negativos, definiéndola como una etapa de declinación y pérdidas. Subraya el deterioro físico, la falta de horizontes y la angustia por la muerte (7 casos).

2°
Hay una segunda posición, compartida por la gran mayoría, que percibe su envejecer como un proceso natural que implica adaptarse a los cambios que ocurren, asumiendo una actitud de aceptación, e incluso, de resignación. Dentro de esta postura hay quienes sostiene lo importante de tener paciencia, de darse ánimo, de no echarse a morir (21 casos).

3°
Por último, hay otra minoría que percibe su vejez como una etapa diferente de la vida en la cual, al igual que las anteriores ocurren cambios a los que es necesario adaptarse. Por eso, la ven como una etapa no necesariamente mala y en la cual al individuo le cabe un papel activo en la búsqueda del mejor modo de vivirla. Se trata pues de quienes predican una actitud combativa y de esfuerzo personal en pos de buscar el modo de vivirlo con el máximo de bienestar posible (6 casos).

Consideraciones acerca del fundamento que da validez a esta imagen y sus consecuencias

El contenido de la imagen parte de observaciones parciales acerca de un segmento de personas y, por tanto, tienen un relativo fundamento. Lo erróneo es generalizar y aplicarla a priori a todos los individuos envejecidos.

1°
En primer lugar, el hecho que los adultos mayores experimenten, en grado muy variado, un deterioro biológico, es la base para forjar la falsa idea que "todos (mayoritariamente el 80%) los viejos son incapaces y dependientes". Ello sin considerar que la incapacidad real afecta a no más del 30% de los viejos, y a una edad muy avanzada.

2°
La disminución en la capacidad física es un hecho que se ha producido siempre, pero la diferencia, es que antes ello no influía como para discriminar al individuo, por que se le veía contrapesada por un aumento en la experiencia y en la capacidad de razonar calmadamente.

Ello no ocurre actualmente debido a que la velocidad del cambio es un rasgo característico de las sociedades contemporáneas. La experiencia, cuando se vive en una sociedad donde el rápido cambio tecnológico impregna y altera casi todas las esferas de la vida, resulta inútil puesto que se refiere a formas de hacer y de pensar ya sobrepasadas. De ahí que se juzgue prescindible la experiencia del anciano y descartables sus opiniones. Esto que puede ser cierto a nivel tecnológico, se lo generaliza a todas las esferas de la vida.

3°
"Es cierto que hacia los 80 ó 90 años hay un deterioro fisiológico. Los músculos disminuyen su volumen y vigor, la estabilidad al caminar es menos segura, la agudeza de la vista, del oído, del olfato, del gusto, del tacto, se atenúa pero si todo esto ocurriese a los 30 años, como a veces sucede, tal persona se las ingeniaría para salir adelante y seguramente lo obtendría... .porque contaría con el estímulo de todos los suyos; en cambio, el hombre en madurez avanzada encuentra que nadie espera nada de él, y al contrario, lo incitan a defenderse de aquellas insuficiencias fisiológicas guardando el mayor retraimiento", olvidando que "la aptitud para cualquier actividad depende en parte de las condiciones biológicas, pero en su mayor parte del ímpetu íntimo y tal ímpetu guarda a su vez estrecha relación con la valoración que se cree recibir de los demás, con la fe que ellos ponen en nosotros, con las posibilidades que nos abren". Importancia del ánimo con que se encara lo que sucede, vales decir, del coraje, entusiasmo y determinación que llevan a saborear la existencia y a tolerar las adversidades. (Predictor de un envejecimiento exitoso)

4°   La ideología del "viejismo" induce a pensar el transcurso de la vida humana en términos de comienzo - plenitud - decadencia. Este modelo, tal vez aplicable al acontecer biológico, no es adecuado para describir lo que ocurre a nivel psíquico y sociocultural. En estas últimas esferas, lo más probable es que, salvo que ocurra una enfermedad, cada individuo continúa siendo igual a como ha sido. Más aún, el mejor predictor de deterioro no son los años que se tiene sino que los que faltan para morir.

De ahí la importancia de describir la vejez como una etapa peculiar de la existencia y no como el momento de su derrumbe o disolución.

Conclusión, en definitiva, la existencia de los factores socioculturales discriminadores, en conjunto con los otros factores discriminadores, tienen un fuerte impacto en e nivel de satisfacción atribuido a esta etapa y en el nivel de felicidad que expresan tener los adultos mayores.

NOTAS
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